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# Re pul sa y perplejidad 

# ¿Desestabilizac ión ad hoc? 

migue l ánge l granados chapa 

El asesinato del cardenal arzobispo de Gua da l ajara, monseñor Juan 

Jesús~ Posadas Ocampo, ha causado la natural repulsa unánime , no 

sólo porque se trata de un e minente hombre de lj Iglesia , sino por las 
ts~ / '1 _ _2_, \ ~ 

c irc unstancias en que fue cometido. ~ muerte ¡de su chofer, y~e otras 

personas que aparentemente murieron por casualidad, as í como e l que ca -
L. v\';A S \!"-'~ 

yero n b.tr&S. que acaso estuvieron vinculadas con el t iroteo, además de 

ser repugnantes en sí mismas, ponen pavo r en e l a l ma porque son muestra 

fehacie nt e de que eon de quiera que bandas armadas ponen su planta , la 

vida deja de val er, y puede ser ar r ancada de cuaj o en cualquier momento , 

sin nexo a l guno con l a razón y con la lógi ca . 

Pero a l a repul sa se agregan la perplej idad y la preo C1 lp:J~ ~ :l_cS i 1 , G ~ -

g~nero de armas empleadas, la operación de comando y la capacidad para 

evadirse, que evidenc i aron una gr an organ~ación , revelan que se trata 

de una tropa adiestrada para ese género de operativos . El hecho de qu e , 

a l parecer, pues ho s e tiene no ti ficac i ón o~icial alguna a l respecto , 

lo que en si mismo es contur bante , se hubieran hallado partes de unifor-

mes de agentes polic i ac os / ha hacho cund i r la especie de que, si no se 

trató de un enfrentami ento entre bandas, entonces fue un tiroteo entre 

1~g~t~ policías y del i ncuentes . 

Pero l as características del a t aque al carde11al a r zobispo de Guo. -

dalajara dificultan creer que se trató de una trágica casualidad l a que 

l o pu4so en medio del fuego de los contendientes , quienesquiera que 
\/ 

ellos sean . Según las versiones de prensa, y las pruebas gráficas , el 

automóvil de monseñor Posadas , con sus ocupantes , parece haber sido el 
a l menos 

bla nco de un a taque . Lo sugiere:~>~ as í / la can tidad de balas disparadas 

contra el veh ículo y s u propietario " Si en efecto resultara que 11 0 hu­

bo casualidad, pudo ¡ habe r error, o deliberada pretensión de asesinar al 

~! - ---· - ·--.. 
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arzbbispo que alcanzó el cardenalato después de sus antecesores en la 

arquidióces i s de Guadalajara, José~ Garibi y Rivera y José Salazar, así 
primados/ 

como los a~ de México, Miguel Daría l-'liranda y Gómez y Ernesto Corr 

pio Ahumada. 

El yer~ pudo surgir de l a calidad del vehículo en que ~rans 

. porta~ la pri~cipal víctima de este fúnebre episodio . Era un Grand Mar -
I utilizar_/ 

quis bl anco, mode lo 1993, semejante al que suelen ~s jefes de la 

mafia del tráfico de drogas, aunque por supuesto no de uso exclusivo suy 

La hipótesis del error nace de la presencia , detectada por taxistas del 

aeropuerto que no le coneed ieron importancia creyéndolos agentes de alg~ 

na 

la 

corporación, de los hombres 
o 

i nstalación aerrportuaria . 

a r mados que deambulaban en las afueras de 

Al ver llegar el veh í culo en que yiajaba 
he\J, .,. ,\ ( 

el cardenal, creyendo que otro era el ocupante, lo s matarifes se .~adc 
lt~¡ contra su víctima . 

La hipótesis d~ 
~~ atentado no requiere encontrar en la persona del 

cardenal la causa de que se le victimara deliberadamente. En esta canje -

tura, de extremada peligrosidad si correspondiera con lo cierto, se habr 

elegido al cardenal arzobispo de Guadalajara por su situación emi nente 

en la Iglesia Mexicana, y por radicar en un convulso centro de violencia 

En el pasado no tan remoto, ,fJ4tf:k el asesinato del empresario Luis Ferna 
_7 .. 

do Aranguren y el secuestro del licenc iado José Guadalupe Zuno , ocurrid· 

ambos en Guadalajara en medio de un clima al que por des grac i a se asemej. 

el actual, fueron notorios hechos criminales cargados de implicaciones 

políticas. 

Si hubo agentes policiacos 

preciso que el parte de la acción 

en la graví sima reyerta, hubiera sido 
~.a:zm~' 1c~ /e~ 
RNX!JfMRx;j¡;tl( comunica1ifa 8'U)' ~eriores. 

Si no ocurrió así, se trataría de una nueva,acción en que, fuera del 

control institucional, los agentes se guían por sí mismos en actos vio -

le ntos . y si se trata de bandas rivales que escogen cualquier punto para 
dirimir sus querellas, y pudieron marcharse sin que nadie viera a sus 
jntegrantes y sus vehículos, se habría reeditado por en.ésirna ocasión el 
¡ ·::f> ' !': l.fv ·1t l o ·l r• ln. ·¡ ,,,pitli:i.clo.r_l (, 'J.I t } ¡_l rL r.~ t d,c :-; t" : t . l~:a• t ~ t .. 



cajón de sastre 

Ernesto Julio Teissier empezó a eicribir en revistas y diarios mexicanos 
e c.fVlll eM- / e Ud,..t,t ~ / 

e n 1943, y sigue haciéndolo hoy . ~ ~e prolongado lapso íf(fue reportero 

de Tiempo, el 11 semanario de la vida y la verdad 11 fundado por don Martín 

Luis Guz má n . Qui zá allí enc ontró ·Teissier, nacido en Coahuila, su gusto 

por las palabras . Si se me permite una refere ncia personal, diré que el 

primer columnista1 a quien leí con asiduidad y gusto fue Teissier . En los 
'1 ~es~ 

años cincuenta ~scribía en Novedades dos columnas, una cotidiana sobre 

temas urbanos, policiacos y políticos titulada Ciudad, y otra semanal, 

de gran extensión , de nomi nada De domingo a domi ngo, , que el autor solía 

abreviar llamándola DDAD . Era una lectura placentera, por la informa -
Y~ 

ción contenida en cada entrega, y por (estilo personalísimo, con frecuen -

cia mezcla de vi t riolo y buen humor . Me llamaba particularmente la aten -

ción la capacidad de Teissier para motejar a los personajes políticos . 

Uno de esos apodos clásicos, aplicado a un funcionario de Díaz Ordaz no­
cuya intelige~a no era apreciada po1 

torio físicamente por su cabello cano, y al:~NS«pf el columnista NJ!iiii& , re -

s ul tó bautizado como El volcán , porque 11 tenía n ieve hasta mero arriba, 

y piedritas más abajo 11
• En los años setentas comenzó mi tftl disen¡ timient,o 

él1VVWJ ~ 
con Teissier . Como bue n escritor, ten ía la c~cidad de enfurecer a~ 

lectores, si bien a muchos más los cautiva ba . Luego, en lo que me atrevo 

a llamar el comienzo de mi madure z , apre ndí a justipreciar su sensatez, 
cuatro décadas 

y sobre toda la fibra no dis mi nuida al:Xi~xiax después de ~±N~~XNN de 

ires y venires por publicaciones (y radio y televisión)
1

siempre en de -
Serían leídos 

fe n sa de su independencia . M~XMM~~M con provecho, de nue vo hoy , libros 

que escribió en 1981 y 1988 . Se trata de La sucesión (a dos pasos de la 

i ncógnita presidencial) y Ya nunca más ~(México en 1989J. En este dice, 

por ejemplo, estas palabras premonitorias : 11 Nadie se opondría q que los 

e mpresarios hicieran política abiertame nt e, con la fre nte en alto, por 
a grupaciones 

medio de organ is mos i ndepe ndientes de sus NxgaNí gremiales . Cuando tra -

vergonzanteme nte, ~ 
tan de hacerlo iMxtxxxmNN±H, en cenitas f urtivas y j untas secret as, al:~Xal:: 

11 

atráen sobre ellos la sospwcha ... 
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PLAZA PUBLICA 
Repulsa y perplejidad • ¿Desestabilización ad hoc? 

Miguel Angel Granados Chapa 

E
l asesinato del cardenal arzobispo 
de Guadalajara, monseñor Juan Je­
sús Posada<; Ocampo, ha causado la 

natural repulsa unánime, ~.o sólo porque 
se trata de un eminente \hombre de la 
iglesia, sino por las circunstancias en que 
fue cometido. Esa muerte y la de su cho­
fer, y las de otras personas que aparente­
mente murieron por casualidad, así como 
el que cayeron unas más que acaso estu­
vieron vinculadas con el tiroteo, además 
de ser repugnantes en sí mismas, ponen 
pavor en el alma porque son muestra 
fehaciente de que donde quiera que ban­
das armadas ponen su planta, la vida deja 
de valer, y puede ser arrancada de cuajo 
en cualquier momento, sin nexo alguno 
con la razón y con la lógica. 

Pero a la repulsa se agregan la perple­
jidad. y la preocupación. El género de 
armas empleadas, la operación de co­
mando y la capacidad para evadirse, que 
evidenciaron una gran organización, re­
velan que se trata de una tropa adiestrada 
para ese género de operativos. El hecho 
de que, al parecer, pues no se tiene noti­
ficación oficial alguna al respecto, lo que 
en sí mismo es conturbante, se hubieran 
hallado partes de uniformes de agentes 
policiacos, ha hecho cundir la especie de 
que, si no se trató de un enfrentamiento 
entre bandas, entonces fue un tiroteo en­
tre policías y delincuentes. 

Pero las características del ataque al 
cardenal arzobispo de Guadalajara difi­
cultan creer que se trató de una trágica 
casualidad la que Jo puso en medio del 
fuego de los contendientes, quienesquie­
ra que ellos sean. Según las versiones de 
prensa, y las pruebas gráficas, el automó­
vil de monseñór Posadas, con sus ocu­
pantes, parece haber sido el blanco de un 
ataque. Lo sugiere así al menos la canti­
dad de balas disparadas contra el vehícu­
lo y su propietario. Si en efecto resultara 
que no hubo casualidad, pudo entonces 
haber error, o deliberada pretensión de 
asesinar al arzobispo que alcanzó el car­
denalato después de sus antecesores en la 
arquidiócesis de Guadalajara, José Gari­
bi y Rivera y José Salazar, así como los 
primados de México, Miguel Darío Mi­
randa y Gómez y Ernesto Corripio Ahu­
mada. 

El yerro pudo surgir de la calidad del 
vehículo en que se transportaba la princi­
pal víctima de este fúnebre episodio. Era 
un Grand Marquis blanco, modelo 1993, 
semejante al que suelen utilizar los jefes 
de la mafia del tráfico de drogas, aunque 
por supuesto no de uso exclusivo suyo. 
La hipótesis del error nace de la presen­
cia, detectada por taxistas del aeropuerto 
que no le concedieron importancia cre­
yéndolos agentes de alguna corporación, 
de los hombres armados que deambula­
ban en las afueras de la instalacióll aero­
portuaria. Al ver llevar el vehículo en que 
viajaba el cardenal, creyendo que otro era 
el ocupante, los matarifes se habrían lan­
zado contra su víctima. 

La hipótesis del atentado no requiere 
encontrar en la persona del cardenal la 
causa de que se le victimara deliberada­
mente. En esta conjetura, de extremada 
peligrosidad si correspondiera con lo 
cierto, se habría elegido al cardenal arzo­
bispo de Guadalajara por su situación 
eminente en la iglesia mexicana, y por 

radicar en un convulso centro de violen­
cia. En el pasado no tan remoto, el asesi­
nato del empresario Luis Fernando Aran­
guren y el secuestro del licenciado José 
Guadalupe Zuno, ocurridos ambos en 
Guadalajara enmedio de un clima al que 
por desgracia se· asemeja el actual, fueron 
notorios hechos criminales cargados de 
implicaciones políticas. 

Si hubo agentes policiacos en la gra­
vísima reyerta, hubiera sido preciso que 
el parte de la acción se comunicara a Jós 
superiores. Si no ocurrió así, se trataría de 
una nueva acción en que, fuera del control 
institucional, los agentes se guían por sí 
mismos en actos violentos. Y si se trata de 
banda"> rivales que escogen cualquier punto 
para dirimir sus querellas, y pudieron mar­
charse sin que nadie viera a sus integrantes 
y sus vehículos, se habría reeditado por 
enésima ocasión el espectáculo de la impu­
nidad tan hiriente y malsana 

Cajón de Sastre 

Ernesto Julio Teissier empezó a escri­
bir en revistas y diarios mexicanos en 
1943, y sigue haciéndolo hoy. Ese pro­
longado lapso comenzó cuando fue re­
portero de Tiempo, el "semanario de la 

. vida y la verdad" fundado por don Martín 
Luis Guzmán. Quizá allí encontró Teis­
sier, nacido en Coahuila, su gusto por las 
palabras. Si se me permite una referencia 
personal, diré que el primer columnista a 
quien leí con asiduidad y gusto fue Teis­
sier. En los años cincuenta y sesenta es­
cribía en Novedades dos columnas, una 
cotidiana sobre temas urbanos, policia­
cos y políticos titulada Ciudad, y otra 
semanal, de gran extensión, denominada 
De domingo a domingo, que el autor solía 
abreviar llamándola DDAD. Era una lec­
tura placentera, por la información con­
tenida en cada entrega, y por su estilo 
personalísimo, con frecuencia mezcla de 
vitriolo y buen humor. Me llamaba parti­
cularmente la atención la capacidad de 
Teissier para motejar a los personajes 
políticos. Uno de esos apodos clásicos, 
aplicado a un funcionario de Díaz Ordaz 
notorio físicamente por su cabello cano, 
y cuya inteligencia no era apreciada por 
el columnista, resultó bautizado como El 
volcán, porque "tenía nieve hasta mero 
arriba, y piedritas más abajo". En los 
años setenta comenzó mi disentimiento 
con Teissier. Como buen escritor, tenía la 
capacidad de enfurecer a algunos de sus 
lectores, si bien a muchos más los cauti­
vaba. Luego, en lo que me atrevo a Llamar 
el comienzo de mi madurez, aprendí a 
justipreciar su sensatez, y sobre toda la 
fibra no disminuida después de cuatro 
décadas de ires y venires por publicacio­
nes (y radio y televisión), siempre en 
defensa de su independencia. Serían ... leí­
dos con provecho, de nuevo hoy, libros 
que escribió en 1981 y 1988. Se trata de 
La Sucesión (a dos pasos de la incógnita 
presidencial) y Ya nunca más (México en 
1989). En este dice, por ejemplo, estas 
palabras premonitorias: "Nadie se opon­
dría a que los empresarios hicieran polí­
tica abiertamente, con la frente en alto, 
por medio de organismos independientes 
de sus agrupaciones gremiales. Cuando 
tratan de hacerlo vergonzosamente, en 
cenitas furtivas y juntas secretas, atraen 
sobre ellos la sospecha ... " 


